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			Para todes mis hermanes trans:

			también nos merecemos romances que nos dejen sin aliento.

			Por eso este libro es para vosotres.

		

	
		
			
NOTA DEL AUTOR

			Tuyo, con pasión es la historia de Oliver y, en cierta forma, también es la mía. En estas páginas encontrarás a un chico trans que no ha salido del armario con su familia y que intenta sobrevivir en una sociedad marcadamente cisheteronormativa. Dada la naturaleza de esta historia, el nombre asignado al nacer de Oliver se usa en repetidas ocasiones, a menudo experimenta disforia y varios personajes del libro se refieren a él usando el género equivocado (aunque nunca en la narración). Para muches, estas son heridas difíciles de revisitar, así que, aunque he hecho todo lo posible para representar estas situaciones con empatía, solo tú sabes lo que eres capaz de soportar.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			Es una verdad universalmente aceptada que un chico soltero en posesión de una notable fortuna necesita una esposa. A menos, claro, que ese chico sea Oliver Bennet. Tampoco era que tuviera una gran fortuna, pero le resultaba inconcebible que poseerla fuera a cambiar de manera tan transcendental su desinterés por tener una esposa.

			O, más importante, por convertirse en una.

			De modo que, con no poca consternación, escuchó a su madre compartir emocionada las noticias sobre un tal Charles Bingley.

			La señora Bennet tiró de los cordones del corsé que le apretaba bajo los pechos mientras decía:

			—Niñas mías, ¿os habéis enterado de que se ha arrendado Netherfield?

			Oliver apretó los dientes a causa de la ceñida tela que le elevaba y ensalzaba el pecho, acentuando una figura que le producía náuseas, y ante el apelativo dirigido a sus hermanas y a él de niñas. No obstante, era de esperar, puesto que la señora Bennet, al igual que la mayoría del mundo, creía que Oliver era su segunda hija mayor, en vez del único hijo de los Bennet.

			Oliver podía contar con los dedos de una mano las personas que conocían la verdad y la señora Bennet no era una de ellas.

			Una vez bien atado el cordón, la señora Bennet empujó el busto de madera hacia la apertura delantera, lo que lo obligó a mantenerse erguido y acentuó aún más las curvas de su pecho. No había muchas prendas de ropa que Oliver odiase más que el corsé, aunque solo fuera porque la presión de la pieza de madera entre los pechos era un recordatorio constante de una parte de su cuerpo que nunca quería ver.

			Satisfecha y ajena a su incomodidad, la señora Bennet le colocó el vestido de color verde esmeralda por la cabeza y tiró de él hacia abajo hasta ajustarlo lo necesario mientras cubría la horripilante ropa interior. Oliver se removió en el taburete y se esforzó todo lo posible para no mirar su reflejo en el espejo. Odiaba verse con vestido, una situación desafortunada, dada la cantidad de tiempo que se veía obligado a llevar uno. Arreglado así, con el pelo recogido en dos sencillas trenzas y adornado con una cinta verde a juego con la ropa, se sentía un desconocido.

			—¿Han arrendado Netherfield? ¿A quién? —preguntó Jane, sentada junto a la ventana que había al lado del espejo. Le dedicó a Oliver una sonrisa comprensiva mientras él apartaba la mirada y evitaba su reflejo con esmero.

			—Un joven llamado Bingley, con una fortuna de cuatro o cinco mil al año —respondió la señora Bennet—. Qué dichoso giro de los acontecimientos para vosotras, niñas. Ya le he pedido al señor Bennet que vaya a presentarse y lo invite a tomar el té.

			Kitty y Lydia se rieron desde el otro lado de la habitación.

			—¿Es guapo? —preguntó Lydia.

			La señora Bennet frunció el ceño.

			—Todavía no lo he conocido, querida, pero esa no debería ser una prioridad.

			—¿Sabes si irá al baile de Meryton esta noche? —preguntó Kitty.

			—¡Eso espero! —La señora Bennet le sonrió al reflejo de Oliver y terminó de alisarle el vestido—. Seguro que alguna de vosotras captará la atención del señor Bingley esta noche, si es que asiste. Sería imposible que no se percatase de tan agradable compañía.

			Oliver se bajó del taburete. No era tan malo cuando no se veía. Si procuraba no mirarse el pecho, ni ninguna parte del cuerpo por debajo del cuello, entonces…

			—Elizabeth —lo reprendió su madre—. ¿Te importaría al menos fingir que te emociona el baile? Sinceramente, no sé cómo esperas casarte si te sigues arrastrando con ese semblante taciturno a todos los eventos a los que asistimos.

			Oliver apretó los dientes ante la irritante sensación de oír un nombre que había dejado atrás hace mucho. Sin embargo, no le convenía atraer los reproches de su madre, así que, con una facilidad que nacía de la práctica, esbozó una tímida sonrisa de disculpa.

			—Lo siento, mamá —dijo—. Ya sabes lo poco que me gusta llevar corsé. Aún me estoy acostumbrando.

			Aparentemente satisfecha, la señora Bennet asintió y dio una palmada, luego señaló hacia la puerta.

			—¡Adelante, niñas! No debemos llegar tarde.

			Lydia, Mary y Kitty se apresuraron a ir hacia la salida y la señora Bennet las siguió de cerca. Oliver suspiró y se dispuso a ir tras ellas, pero Jane lo agarró por el hombro.

			—¿Estás bien? —preguntó en voz baja—. Puedo decirle a mamá que no te encuentras bien si prefieres quedarte en casa. Incluso podrías salir por tu cuenta…

			La sugerencia floreció en su interior y lo llenó de esperanza, pero la aplastó antes de que creciera lo suficiente como para hacerle daño. Ya saldría solo, con ropa que le quedara bien y luciendo su verdadero nombre con orgullo… Al día siguiente.

			—La Feria de Bartholomew —susurró—. Iré entonces. ¿Crees que podrías…?

			Jane sonrió.

			—Mantendré a mamá ocupada. Si el baile de esta noche te supera…

			—Te lo haré saber. Gracias, Jane.

			Ella lo abrazó con fuerza y le susurró:

			—Cualquier cosa por mi hermanito.

			Oliver cerró los ojos y apretó la cara en el hombro de su hermana mientras dejaba que las palabras lo calentaran por dentro y le sacaran una sonrisa. A eso se aferraría esa noche. La sensación de que todo encajaba en su sitio al oír a Jane llamarlo «hermano».

			Algún día, el resto del mundo también sabría la verdad.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			Apenas habían puesto un pie en el baile de Meryton cuando la señora Bennet exclamó:

			—¿Verdad que es espléndido?

			Kitty y Lydia se mostraron de acuerdo con emoción mientras Oliver contemplaba la escena con desgana. El salón de baile era grande y las paredes pintadas proyectaban un tono verde perenne sobre la madera pulida, que brillaba con una capa fresca de cera. Calculó que habría unas sesenta personas presentes, todas vestidas con elegancia, puesto que se trataba de un acto público, si bien no con sus mejores galas.

			El señor Bennet le dijo algo a la señora Bennet y luego se alejó con paso seguro hacia el interior del salón, probablemente para mezclarse con los demás maridos en alguna esquina, como siempre hacía en aquellos eventos.

			El baile ya había empezado y las parejas se deslizaban juntas y separadas por el centro del salón mientras que otras pululaban por los bordes. Era allí donde Oliver prefería quedarse, escondido en un rincón, donde menos gente pudiera verlo. Pero, por supuesto, la señora Bennet jamás lo permitiría.

			En lo que concernía a su madre, era responsabilidad de sus hijas atraer a un pretendiente de clase alta con sonrisas coquetas y aleteos de pestañas. Oliver hizo una mueca.

			—¡Ahí está! —susurró demasiado alto la señora Bennet—. En el fondo norte de la sala, junto al retrato grande del señor de la casa. Sí, estoy segura; encaja perfectamente con cómo me lo describió la señora Long. Sí que es guapo, ¿verdad?

			Oliver tuvo que admitir que el joven en cuestión era efectivamente atractivo. Tenía el pelo de un tono rojizo dorado y un rostro pálido y con pecas de semblante amable. Mas no estaba solo; lo acompañaban dos mujeres, las cuales compartían sus colores, lo que indicaba que debían de ser sus parientes, y también un hombre joven de pelo oscuro, que parecía estar entre las edades de Oliver y Jane y tan emocionado de estar allí como el mismo Oliver. Sin embargo, al menos él tenía la decencia de fingir que no era desgraciado; el acompañante de Bingley no sentía la misma inclinación.

			—¡Es muy guapo! —exclamó Lydia—. ¿Quién lo acompaña?

			—Creo recordar que la señora Long mencionó que viajaba con compañía —respondió la señora Bennet—. El caballero debe de ser Fitzwilliam Darcy y las mujeres, las hermanas de Bingley.

			Oliver dejó de prestar atención después de aquello. La señora Bennet revoloteaba sobre sus hijos como una madre pato con sus crías, a pesar de que Oliver tenía diecisiete años y Jane aún más, pero al final los dos hermanos lograron separarse de ella. Una vez que se alejaron lo suficiente, los hombros de Oliver se relajaron. Los dos se movieron entre la gente mientras Jane sonreía con timidez a las caras conocidas y respondía con una conversación tranquila y educada cuando la respetabilidad lo exigía. Oliver sonreía y asentía en los momentos oportunos, aunque no tenía ni la menor idea de qué trataba ninguna de las conversaciones.

			Hasta que habían hablado con tres o cuatro personas Oliver no se dio cuenta de que se estaban acercando al final del salón, donde Bingley y sus amigos se encontraban. Entrecerró los ojos para mirar a Jane, que había estado liderando la marcha. ¿Se acercaba a ellos a propósito? No los había mirado ni una vez, pero su destino estaba claro.

			Tal vez pretendía acercarse sin que se notara que lo hacía, lo cual encajaba con ella. Jane no disfrutaba siendo el centro de atención y nunca se le ocurriría abordar a alguien directamente; ni aunque ese alguien fuera un joven muy apuesto. En cualquier caso, si su intención era atraer la atención de Bingley sin aparentarlo, estaba funcionando. Mientras Jane hablaba con un joven que a Oliver le recordaba a un cachorro demasiado ansioso (ya había olvidado su nombre), la mirada de Bingley se posó en ella. Jane soltó una risita cortés como respuesta a algo indudablemente poco divertido, luego Bingley le dijo algo a su malhumorado acompañante y comenzó a acercárseles.

			Oliver abrió mucho los ojos y se apresuró a volver a la conversación de Jane con el chico sobreexcitado. Se le aceleró el pulso a medida que crecía la sensación de que alguien se le acercaba por detrás. ¿Debía alertar a Jane? Tal vez sería mejor si no lo supiera; así reaccionaría con más naturalidad. Sí, avisarla solo serviría para ponerla nerviosa.

			—¿No crees?

			Tardó un segundo en darse cuenta de que su hermana lo estaba mirando.

			—Ah. —Se sonrojó—. Perdona, me había distraído. ¿Cuál era la pregunta?

			Pero estaba destinado a no enterarse nunca, pues en ese mismo instante se acercó al grupo un caballero alto, con el pelo rojizo dorado, y dijo:

			—Disculpe, señorita. —Bingley le sonrió a Jane—. Perdone que la interrumpa, pero no he podido evitar darme cuenta de que no tiene pareja de baile. ¿Me haría el gran honor de acompañarme en la pista?

			Jane enrojeció y esbozó un amago de sonrisa.

			—Me encantaría —dijo con voz suave—. Si al señor Harrison no le importa, claro.

			—¡Por favor! —El joven inquieto (el señor Harrison, aparentemente) le hizo un gesto para invitarla a ir—. No se reprima por mi causa.

			Su hermana se volvió para mirar a Oliver, que asintió y le dedicó una sonrisa de aliento.

			—Diviértete.

			De modo que Jane aceptó la mano que le tendía Bingley y los dos avanzaron hasta el centro de la sala justo cuando empezaba una nueva canción. Oliver sonreía sin poder evitarlo, la señora Bennet se mostraría encantada. Y lo cierto era que formaban una bonita pareja. Desde luego, Jane parecía muy contenta con el desarrollo de los acontecimientos.

			Por supuesto, aquello dejaba a Oliver en una posición extraña, a solas con el señor Harrison, que quería hablar de costura, de entre todas las cosas.

			—Es un arte de lo más femenino —estaba diciendo—. Simple, pero una verdadera obra de arte en las manos adecuadas. Envidio la habilidad de una mujer para crear algo tan delicado. ¿Es usted habilidosa para el bordado, señorita Bennet?

			Oliver apretó los labios ante el apelativo, así como la insinuación de que se le daba bien un arte femenino porque el señor Harrison lo confundía con una mujer, pero luego se obligó a relajar los hombros y mirar al joven a los ojos.

			—No diría que lo soy. Si me disculpa.

			No esperó a que le diera permiso, ni le dejó oportunidad de protestar, antes de darse la vuelta para continuar el recorrido del salón. Localizó a Jane bailando con Bingley. Se la veía radiante, riendo con timidez cuando se encontraban en el centro de la pista antes de volver a separarse.

			Su hermana parecía feliz y, por el momento, eso le bastaba.

			La mirada de Oliver vagó por la habitación. Vio al amigo de Bingley (¿Darcy, se llamaba?) justo donde el otro caballero lo había dejado para irse a bailar con Jane. Las dos mujeres habían encontrado sus propias parejas de baile, así que estaba allí solo, con la espalda pegada a la pared verde como si fuera su única salvación.

			Un sentimiento que Oliver comprendía bien.

			Tenía el pelo más largo que Bingley y le enmarcaba la cara en unas ondas suaves que se rizaban hacia afuera como una corona. Parecía muy suave. ¿Qué se sentiría al pasar los dedos por él?

			Una joven muy guapa, con unos rizos rubios que le caían sobre los hombros, se acercó a Darcy. Oliver no pudo oír lo que decían desde la distancia a la que estaba, pero hizo una suposición basada en la forma en que el caballero negó con la cabeza y agitó la mano, y cómo la mujer frunció el ceño y se alejó, con expresión ligeramente insultada.

			Interesante.

			Entonces Darcy lo miró y Oliver se paralizó. Todo su ser le gritaba que desviase la mirada antes de que lo descubrieran espiando, pero ya era demasiado tarde y además se sentía incapaz de apartar la vista. Los ojos oscuros de Darcy tenían un magnetismo especial, así como su ceño ligeramente fruncido cuando le sostuvo la mirada. Sintió que se le calentaban las mejillas y el corazón le palpitaba en los oídos, tan alto que apenas oía la música del salón. Aunque lo tenían atrapado como una polilla clavada a una tabla, desde aquella distancia Oliver no distinguía el color de los ojos de Darcy. ¿Verdes? ¿Marrones? ¿Algo intermedio? Fuera cual fuere el color, los ojos del joven lo arrastraban, hasta que, de repente, se convirtieron en piedra. Darcy entreabrió los labios, frunció el ceño más profundamente y una mueca muy cercana al disgusto se reflejó en sus hermosas facciones. Sacudió la cabeza y giró la cara.

			El hechizo se rompió y Oliver se sonrojó mientras se obligaba a apartar la mirada. Se sentía como si todo el salón lo hubiera descubierto haciendo algo ilícito, aunque no entendía por qué. Aun así, el desagrado en el rostro de Darcy le había sentado como una bofetada. No debería importarle; era un extraño y no habían hecho nada más que compartir una brevísima mirada. Y sin embargo, el evidente rechazo le dolía más de lo que debería.

			¿Qué importaba si Darcy no tenía ningún interés en acercarse a él, o ni siquiera en mirarlo? Oliver tampoco. No desperdiciaría ni un segundo más de su tiempo en un joven empeñado en ser desdichado.
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			Un tiempo más tarde, Jane volvió a su lado, con el rostro iluminado de felicidad.

			—¡Aquí estás! —Se rio sin aliento—. ¿No has bailado con nadie?

			—No —respondió Oliver con un atisbo de sonrisa.

			—¡Pues deberías! Es muy divertido. Incluso mamá está bailando con nuestro padre.

			Oliver parpadeó. Eso sí que era una sorpresa.

			—¿De verdad? Seguro que eso la anima. Tú parecías divertirte mucho con Bingley. —Sonrió—. Y él también.

			Jane se sonrojó.

			—¿Eso crees? Estaba demasiado concentrada en no hacer el ridículo. Es muy guapo.

			—Diría que esta embelesado contigo. No dejó de mirarte ni un segundo mientras bailabais.

			Jane se iluminó y le dio la mano.

			—Ven, vamos a buscarte una pareja de baile.

			Se le revolvieron las tripas.

			—No es necesario…

			—¡Tonterías! No pienso permitir que te regodees en la tristeza mientras el resto nos divertimos.

			Se le calentó la cara.

			—¿Quién dice que esté triste? Me lo he pasado muy bien contemplando el baile. Para que lo sepas, es de lo más entretenido. ¿Has visto al caballero que ha tropezado con sus propios pies y se ha caído de culo?

			Jane sacudió la cabeza y rio.

			—Tengo en mente a la persona perfecta. Bingley me mencionó que su amigo, Darcy, todavía no ha encontrado a nadie con quien bailar, así que le hablé de ti y estuvo de acuerdo en que formaríais una gran pareja.

			Oliver abrió mucho los ojos y un latigazo de pavor le recorrió la espina dorsal como agua helada.

			—¿Que has hecho qué?

			—Por favor, dale una oportunidad. Al menos evitarás que mamá te regañe durante toda la noche.

			Eso tenía que reconocer que era cierto. Evitar tener que soportar otro sermón de la señora Bennet acerca de las posibilidades que Oliver había perdido hacía que el desagrado de bailar con un hombre que le miraría el pecho y las caderas todo el tiempo casi mereciera la pena.

			No obstante, seguía habiendo un problema y ese era el hecho de que era Darcy con quien Jane quería emparejarlo, el único chico con el que Oliver había decidido que no volvería a interactuar jamás.

			—Jane —suplicó—. ¿Tiene que ser él? No creo que sea buena idea. Me parece que no le gusto mucho.

			Jane se detuvo y lo miró con interés.

			—¿Por qué dices eso? ¿Has hablado con él?

			—Bueno, no…

			—¿Entonces?

			Oliver sentía cómo el calor le subía por el cuello y le teñía las mejillas. Ni siquiera lo había dicho todavía y ya era consciente de lo ridículo que sonreía. ¿Qué iba a pensar su hermana si le decía: «Nos hemos mirado y no parecía interesado»?

			—Me ha… mirado, con el ceño fruncido —explicó despacio—. No me dio la sensación de que quisiera estar aquí y no parecía particularmente feliz de captar mi atención…

			Jane no se mostró convencida.

			—¿Crees que no le gustas porque te ha mirado?

			—Sé que suena absurdo, pero…

			—Oliver —dijo en voz baja, solo lo bastante alto para que ellos dos lo oyeran, pero fue suficiente. Oír su nombre le provocaba una oleada de calidez y de calma. Sonrió sin poder evitarlo, a pesar de la situación.

			Jane le apretó las manos y lo miró a los ojos.

			—Inténtalo. Por mí. ¿Por favor?

			Estaba seguro de que era una idea terrible, pero había pocas cosas que no estuviera dispuesto a soportar por su hermana mayor, y ella lo sabía.

			—De acuerdo —masculló y Jane sonrió.

			De modo que antes de que pudiera pensárselo mejor, lo arrastró entre la gente en dirección a Bingley y Darcy, que parecía estar teniendo una acalorada discusión.

			—No has bailado con nadie todavía —dijo Bingley—. Alguien habrá tenido que captar tu atención.

			—No, nadie —dijo Darcy con firmeza.

			Oliver tiró de Jane para detenerla. Incluso ella pareció percatarse del tono de la conversación, porque señaló con la cabeza dos sillas vacías cercanas. Se sentaron y fingieron no prestar atención a la conversación de los dos caballeros, a pesar de que seguían a una distancia más que suficiente para oírlos.

			—Darcy, debo insistir —dijo Bingley—. Tienes que bailar. Sabes que no me gusta que te quedes solo y malhumorado.

			Pero Darcy no pareció conmoverse.

			—Y tú sabes que detesto bailar con desconocidas. No hay ninguna chica aquí con la que no sería un castigo bailar.

			La cara de Oliver se calentó. Darcy no lo estaba mirando; de hecho, le daba la espalda, así que muy probablemente ni siquiera los había visto a Jane y a él allí, pero sí que lo había visto antes. Habían cruzado las miradas durante demasiado tiempo como para descartarlo como una casualidad pasajera y ahora afirmaba que sería un castigo bailar con él.

			—Eres imposible de complacer —exclamó Bingley—. Hay muchas chicas inusualmente agradables esta noche que estarían encantadas de bailar contigo.

			—Solo he visto una y tú has bailado con ella.

			—¡Ah, es la mujer más hermosa que he visto nunca! Pero sus hermanas también son atractivas, y una de ellas está sentada justo detrás de ti.

			Oliver abrió mucho los ojos. Bingley bien podría haberle dicho a su amigo que estaba espiando su conversación. En cualquier momento, Darcy se daría la vuelta y lo vería. Respiró hondo e intentó enfriarse la cara. Tenía que serenarse. Inmediatamente.

			Bingley continuó.

			—Déjame pedirle a Jane que os presente.

			Su hermana le apretó la mano, pero antes de que ninguno de los dos reaccionara, Darcy se dio la vuelta.

			Así fue como Oliver se encontró de nuevo con la mirada tormentosa de Darcy, mientras el corazón le palpitaba tan fuerte en los oídos que estaba convencido de que Jane también lo oía. Se sintió incapaz de respirar cuando un evidente enfado se reflejó en el rostro del joven. Supo de inmediato que su instinto acerca de la antipatía de Darcy había sido correcto y se sintió un completó estúpido por haber pensado siquiera por un instante que era guapo.

			Darcy rompió el contacto visual y, tras volverse de nuevo hacia Bingley, dijo:

			—Es aceptable, pero no lo suficiente para interesarme.

			En ese momento, si el suelo se hubiera abierto bajo sus pies para tragárselo entero, lo habría agradecido. En cambio, se sintió como si Darcy le hubiera arrojado un cubo de agua helada sobre la cabeza. Allí estaba él, intentando ser la buena hija que todos esperaban que fuera, ¿y para qué? Para recibir un insulto tras otro.

			Afortunadamente, Jane también se horrorizó ante la falta de tacto de Darcy y, esa vez, cuando Oliver se dio la vuelta para marcharse, no se lo impidió.

		

	
		
			CAPÍTULO 3
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			La Feria de Bartholomew era el evento perfecto al que asistir si no querías que nadie te prestara atención. El acontecimiento anual era uno de los favoritos de Oliver, sobre todo aquel año, porque era la oportunidad perfecta para pasar un rato a solas en compañía de cientos de desconocidos como él.

			Pero antes, tenía que cambiarse.

			No era precisamente aconsejable emerger de la habitación de Jane vestido de sí mismo, de chico, no al menos si quería evitar la ira de su madre. Dada su realidad, Oliver había desarrollado dos formas de salir siendo él mismo sin que la mayoría de su familia se enterara.

			Cuando salía por la noche, sacaba la ropa de uno de los múltiples baúles pequeños que tenía debajo de la cama. Había seis en total, todos marcados con etiquetas inocuas como «libros» (solo podía permitirse suficientes como para llenar un baúl pequeño), «baratijas», «bordados» (en realidad, despreciaba bordar con una profunda y ardiente pasión), «dibujo» (lo cierto era que antes le gustaba dibujar, pero hacía más de un año que no abría ese baúl), etcétera. Los baúles estaban dispuestos en dos filas de tres, de modo que el más importante, el del centro de la fila de atrás, quedaba completamente oculto por delante y por los lados. Era ahí donde escondía unos cuantos trajes de hombre, que le había regalado su generoso tío hacía unos seis meses, cuando había visitado Gracechurch. El sistema había resultado eficaz para mantener su secreto a salvo de miradas indiscretas, sobre todo después de pedir al personal de servicio que no tocara los baúles. Era esencial que nadie encontrara su ropa ni lo descubriera saliendo a hurtadillas; un mero rumor sobre una hija de los Bennet que salía por ahí sola podría arruinar la reputación de su familia.

			Por desgracia, a la sociedad no le importaba que Oliver no fuera una hija.

			Una vez vestido, volvía a dejar los baúles como estaban y, después de asegurarse de que todo el mundo se había ido a la cama o estaba ocupado en otra parte de la casa, salía por la ventana aprovechando el enrejado que bordeaba la casa para bajar hasta el suelo. La primera vez que lo hizo, Jane estuvo a punto de desmayarse del susto, pero habían pasado varios meses sin incidentes y a su hermana ya no le causaba tanta ansiedad.

			Por supuesto, Oliver difícilmente podría salir por la ventana de su dormitorio sin que lo descubrieran durante el día, por lo que fue necesario idear una segunda estrategia. Cuando salía de día, le decía a su madre que iba a visitar a su mejor amiga, Charlotte Lewis, que vivía a unos diez minutos a pie de la casa de los Bennet, conocida como Longbourn. Era una verdad a medias, porque sí iba a casa de Charlotte, pero no se quedaba allí.

			Charlotte era una de las cinco personas que sabían quién era Oliver. Varios meses atrás, había escondido un par de conjuntos de chico en su habitación. La familia Lewis, formada únicamente por Charlotte y su padre, no podía permitirse contratar servicio y el señor Lewis trabajaba con tanta frecuencia que rara vez estaba en casa. Charlotte guardaba la ropa de Oliver bien doblada en el armario, debajo de su ropa interior, para asegurarse de que nadie más la encontrara. Todo ello convertía la habitación de Charlotte en la morada privada perfecta, donde podía entrar vestido como Elizabeth y salir como él mismo, y viceversa, cuando pasaba por casa de Charlotte para volver a ponerse la ropa de chica antes de regresar a casa.

			Como la Feria de Bartholomew se celebraba por la mañana, esa fue la estrategia que empleó aquel día. Soplaba un fresco aire primaveral y la hierba y las hojas brillaban con el rocío. Cuando llegó a casa de Charlotte y llamó a la puerta, se sorprendió al ver que no le abría su amiga, sino Lu, la íntima amiga de Charlotte.

			—¡Hola, Oliver! —dijo la chica con alegría y se hizo a un lado para dejarlo entrar—. Charlotte me ha dicho que vendrías esta mañana a cambiarte, ¿verdad? Creo que todavía está en su habitación, por si quieres saludarla.

			Oliver sonrió y entró. Le dio las gracias a Lu cuando cerró la puerta tras él.

			Para todo el mundo, Charlotte y Lu eran amigas, pero en realidad eran mucho más que eso. Poco después de que Oliver le contara a Charlotte quién era, ella le contó su propio secreto: que Lu y ella eran amantes. Lu estaba casada, pero como su marido estaba en el ejército, se ausentaba durante meses, así que pasaba la mayor parte del día visitando a Charlotte. Le había causado un alivio extraño saber que su mejor amiga también rompía las convenciones a su manera. Aunque su experiencia no era la misma, dado que Charlotte y Lu disfrutaban de presentar un aspecto femenino y Oliver se sentía atraído exclusivamente por otros chicos, la sinceridad compartida hacía que se sintiera un poco menos solo.

			Estaba a punto de llamar a la puerta del dormitorio de Charlotte cuando esta se abrió de golpe. La chica sonrió de oreja a oreja.

			—¡Me había parecido oírte llegar! Pasa, por favor. Te he dejado la ropa encima de la cama.

			Las prendas estaban recién planchadas, una cortesía que nunca pedía, pero que siempre agradecía. Tenía suficiente ropa de chico para cuatro conjuntos en total, la mitad de los cuales guardaba en su casa debajo de la cama y la otra mitad en casa de Charlotte.

			Allí también tenía una tela para envolverse el torso y dar la apariencia de un pecho plano, un par de pantalones blancos, un chaleco cruzado de seda y lino de color verde esmeralda y de cuello alto, un chaleco negro cruzado de lana, dos camisas blancas de lino (una con volantes), un pañuelo blanco de lino y, su prenda favorita, un frac negro cruzado de lana. Optó por el chaleco verde, en un guiño al tiempo primaveral que se avecinaba, y le dio tres vueltas al pañuelo para que le quedara bien. Satisfecho con el conjunto, se recogió el pelo y lo ocultó bajo el sombrero de copa.

			Una vez vestido, se miró al espejo y sonrió. La señora Bennet seguramente se desmayaría si lo viera, pero él se sentía de maravilla. La tela de constricción que había confeccionado con la ayuda de Jane, hecha con un material plano de tipo corsé en la parte delantera y unas largas tiras que se enroscaban y se sujetaban con alfileres a los lados, funcionaba perfectamente debajo de la camisa para aplanarle el pecho. Había tardado varios intentos en dar con las medidas exactas, pero con algo de práctica, Oliver había aprendido a envolverse con la tensión exacta necesaria para mantener la tela ajustada contra el pecho aplanado sin que le apretara demasiado las costillas. Completamente vestido y peinado, al contemplar su reflejo le embriagaba la emoción.

			Era todo un contraste con lo que sentía cuando vestía ropa de mujer, donde hasta la silueta de su sombra le producía náuseas. Ya le había dado las gracias a su tío varias veces por proporcionarle una fuente de alegría tan pura, pero tomó nota mental de enviarle otra carta de agradecimiento.

			Era muy especial que el reflejo de alguien encajara con la persona que era.

			Al salir de la habitación de su amiga y pasar al vestíbulo, Lu y Charlotte levantaron la vista de su conversación y esbozaron dos sonrisas gemelas.

			—¡Qué guapo! —exclamó Lu—. ¿Te apetece un té antes de irte?
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			La Feria de Bartholomew se celebraba en Smithfield, un amplio recinto ferial dividido en diversas casetas y puestos. En algún punto del centro había corrales de animales que, curiosamente, estaban colocados cerca de los puestos de comida que vendían pasteles calientes, salchichas, ostras y más manjares. El aire fresco de mediados de marzo transportaba los olores a carne cocinada, masa frita y heno en una extraña mezcla. A medida que te alejabas del centro, había hileras de puestos, orientados hacia el interior, que vendían una gran variedad de artículos, desde cristalería excepcional hasta ropa y lámparas de vivos colores.

			Más allá de los puestos de los comerciantes había casetas de espectáculos, elevadas y grandes, del tamaño de una salita, que servían de escenario a diversos artistas. En el más cercano a Oliver, tocaba una banda callejera londinense a la que ya había visto cantar y bailar antes; estaba compuesta por cuatro hombres y una mujer y contaba con percusión, un violín, un órgano y una gaita. La mujer era la voz principal, cantaba mientras tocaba el violín y, de vez en cuando, movía los tobillos, a los que se había atado cascabeles.

			La gente se arremolinaba alrededor de Oliver, pero aún era temprano, por lo que la multitud seguramente crecería según fuera avanzando el día. La primera vez que había salido vestido de hombre, lo aterrorizaba la idea de que alguien lo reconociera. Que alguien lo mirara a la cara, viera a Elizabeth y reaccionara con horror. Sin embargo, enseguida se dio cuenta de que casi nadie se fijaba mucho en su cara; en cuanto veían su forma de vestir, sacaban sus propias conclusiones. Sospechaba que la idea de que una mujer se vistiera como un hombre le resultaba tan absurda a la mayoría de la población que a nadie se le pasaba por la cabeza que Oliver no fuera quien decía ser.

			No le importaba aprovechar esa suposición en su beneficio.

			En la caseta situada a la izquierda de la banda londinense, había un tragasables. Observó con grotesca fascinación cómo un muchacho desgarbado, alto y delgado como un junco, desenvainaba una espada e inclinaba la cabeza hacia atrás. Se colocó la espada sobre la boca abierta y un escalofrío recorrió a Oliver ante la insinuación de lo que estaba a punto de ocurrir a continuación.

			—Dios santo —dijo una voz familiar a su derecha—. ¡Lo va a hacer de verdad!

			Se volvió hacia el origen de la voz y casi palideció al ver a Charles Bingley, de entre todas las personas, de pie a su lado. Parecía estar solo, al menos por el momento, y estaba pálido como una sábana mientras contemplaba, con los ojos muy abiertos, como el feriante se bajaba la espada hacia la boca.

			Empezó a palpitarle el corazón en los oídos y el calor de la mañana le apretó el cuello como un collar ardiente. Una cosa era que lo vieran extraños y otra muy distinta encontrarse con alguien a quien había conocido como Elizabeth, alguien que lo había mirado a la cara y lo había llamado «bonita» nada menos que la noche anterior. Tenía que irse de allí, antes de que Bingley…

			—¿Ha visto alguna vez algo parecido? —preguntó Bingley.

			Oliver se atrevió a echar un vistazo, casi esperando ver a las hermanas de Bingley o a Darcy a su lado, pero ninguno de sus acompañantes estaba presente. Había más espectadores, por supuesto, pero él era el único que estaba directamente a su lado.

			Lo que significaba que Bingley le estaba hablando a él.

			Actúa con normalidad, se recordó. Solo está siendo amable. Ni siquiera te ha mirado todavía.

			El artista se tragó la espada hasta la empuñadura, provocando una oleada de jadeos entre el escaso público que los rodeaba. Bingley no apartaba la mirada del escenario, lo cual era una ventaja. Oliver solo tenía que ofrecerle una respuesta banal para que no tardara en olvidarse de la interacción, luego disculparse educadamente y marcharse.

			Con un suspiro, mantuvo un tono de voz bajo mientras respondía.

			—Estoy bastante seguro de que ya estuvo aquí el año pasado, pero sigue siendo impresionante.

			Responder, sin embargo, resultó ser un error. En cuanto habló, Bingley lo miró. Por un momento, Oliver se quedó helado, mirando los ojos azules de Bingley y tragándose el pánico que le subía por el pecho. Por favor, pensó, soy Oliver. No soy la chica que crees que conociste anoche. Por favor.

			Pero si Bingley sospechaba algo, no lo demostró. Al contrario, su rostro se iluminó con una sonrisa.

			—¡Ah! ¿Ya ha estado en la feria antes? ¡Qué espléndido! Mis compañeros y yo hace tiempo que queremos visitarla, pero esta es la primera vez que lo hemos logrado.

			—Ah —se oyó decir Oliver, a pesar de que su instinto de huir le hacía sentirse como si se alejara flotando de su propio cuerpo—. He tenido la suerte de asistir desde que era niño. Estoy seguro de que lo pasarán bien, hay algo para todos los gustos.

			—¡Eso espero! —exclamó Bingley—. ¿Espera compañía?

			Oliver dudó, debatiendo si le sería beneficioso mentir. Optó por responder con sinceridad.

			—No.

			—En ese caso, ¡debería unirse a nosotros! Sería maravilloso descubrir la feria de la mano de un guía experto. ¿Qué le parece?

			Oliver parpadeó. La incertidumbre le espesó la lengua, como si intentara hablar con la boca llena de pan a medio hornear. Si Bingley lo estaba invitando a pasar el día con ellos, era imposible que lo hubiera reconocido. Lo que significaba que lo veía como a un joven más al que quizá le gustaría conocer.

			La posibilidad lo mareaba. Llevaba meses escapándose de casa para pasar tiempo en público siendo él mismo, pero nunca había tenido más que alguna conversación fugaz y pasajera con otros jóvenes como él. La oportunidad de pasar el día con chicos que lo veían como uno de los suyos era más que tentadora; era un sueño que nunca imaginó que llegaría a experimentar.

			Sin embargo, hacerlo con Bingley suponía un gran riesgo y ni siquiera sabía aún quién lo acompañaba.

			En el tiempo que pasó vacilando, la mirada de Bingley se iluminó al mirar algo, o a alguien, por encima del hombro de Oliver.

			—¡Ah! —exclamó—. Perfecto, ese de allí es mi amigo, Darcy.

			Oliver abrió mucho los ojos. ¿Darcy? ¿Bingley quería que pasara el día con él y con Darcy?

			¿Qué probabilidades había, siendo realistas, de que Darcy no lo reconociera después de haberlo atravesado con la mirada dos veces la noche anterior? Bingley era una cosa, pero enfrentarse a Darcy era tentar demasiado al destino.

			Desgraciadamente, no le dio tiempo a decir nada al respecto, porque Darcy se acercó a Bingley, sonriendo con afecto a su amigo, antes de mirar a Oliver intrigado.

			Bingley se le acercó con una sonrisa.

			—Darcy, este es mi nuevo amigo… Vaya, me temo que no le he preguntado su nombre. —Se rio—. ¡Qué grosero soy! Disculpe, permítame presentarme. Soy Charles Bingley y este es mi amigo, Fitzwilliam Darcy.

			Oliver abrió la boca, dispuesto a decir Bennet, pero se contuvo. La B ya se le había formado en los labios, así que escupió el primer apellido que se le ocurrió.

			—Blake. Oliver Blake, pero, por favor, llamadme Oliver.

			Darcy arqueó una ceja ante la informalidad y Oliver se arrepintió casi de inmediato, pero no quería contar con acordarse de responder a Blake, de entre todos los apellidos. Aun así, si a Darcy le molestaba algo más allá de la mera curiosidad, no lo demostró y se limitó a asentir.

			Le fue imposible contener la sonrisa que se le formó en el rostro. Una sensación de ligereza se extendió por su pecho y un pensamiento vertiginoso tomó forma en su mente: Puedo hacerlo. Ni Bingley ni Darcy habían establecido la conexión entre él y la segunda hermana Bennet que habían conocido la noche anterior.

			—Le estaba preguntando a Oliver si estaría dispuesto a mostrarnos la feria —dijo Bingley a Darcy—. Ha asistido todos los años desde niño, de modo que está bastante familiarizado con todo lo que aquí ocurre.

			Niño. Oliver no dejaba de sonreír. Era algo muy simple, pero lo sentía como un bálsamo. Que lo reconocieran por lo que era le producía una euforia como nunca antes había experimentado. Me veis, pensó y lo hizo tan feliz que le entraron ganas de reír a carcajadas.

			—Sería de gran ayuda —dijo Darcy y se fijó en él—. Me sorprende que no haya ningún mapa a mano. Esta feria es mucho más grande de lo que había previsto.

			—Pero solo si no es una molestia —se apresuró a añadir Bingley—. Lo entenderíamos perfectamente si no pudieras mostrarnos los alrededores.

			El pelirrojo lo miró suplicante, con una sonrisa tímida que lo hacía parecer aún más infantil de lo normal. Era fácil entender por qué a Jane le gustaba.

			—No es molestia. —Las palabras se le escaparon antes de que pudiera pensarlo mejor—. Será agradable disfrutar de la feria con nueva compañía.

			Bingley aplaudió y sonrió con ganas.

			—¡Espléndido! ¿A dónde vamos ahora?
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			Después del incidente de la noche anterior, Oliver nunca se habría imaginado que pasar la mañana con Bingley y Darcy pudiera ser ni remotamente agradable y, sin embargo, aunque pareciera imposible, lo estaba siendo. En cuanto se dio cuenta de que ni Bingley ni Darcy habían relacionado su cara con la de ninguna de las Bennet que habían conocido la noche anterior, se relajó. Y una vez relajado, se encontró riendo con verdadera calidez.

			Un poco más tarde, los tres se dieron cuenta de que había pasado el mediodía y ninguno había comido desde el desayuno. Bingley se ofreció voluntario para cruzar el recinto ferial y esperar la que seguramente sería una larga cola para conseguirles a todos unas empanadas de carne. Cuando se marchó a buscar la comida, Oliver se encontró, por primera vez, a solas con Darcy.

			La realidad provocó que un nudo de ansiedad le revolviera el estómago. Aunque ya había pasado un par de horas con los dos jóvenes, Bingley se había ocupado de la mayor parte de la conversación y, las pocas veces que Darcy había hablado, por lo general se había dirigido a su amigo.

			Pero Bingley ya no estaba, lo que significaba que tendrían que hablarse o ignorarse. Oliver no estaba seguro de qué sería peor.

			Estaban delante de una caseta elevada, sobre la que había un oso, dos perros y un hombre. El oso llevaba unos pantalones con ribetes rojos y amarillos, una chaqueta abierta a juego y un fez rojo. Los perros, dos caniches blancos pequeños, llevaban un atuendo a juego, con sus propios fez diminutos. Los perros saltaban alrededor del oso sobre las patas traseras, mientras que el oso hacía equilibrio en el centro con una pelota sobre la nariz.

			La actuación estaba enloqueciendo a la multitud que se reunía alrededor, pero ni Oliver ni Darcy la acompañaron en sus aplausos y vítores. El espectáculo le resultaba profundamente incómodo, aunque no sabía muy bien por qué. Algo en la yuxtaposición de un oso vestido de circo, lo fuera de lugar que se encontraba y lo incorrecto de todo, le afectaba profundamente.

			Era una incomodidad conocida, como la que sentía cada vez que tenía que ponerse un vestido. Como si todo fuera una actuación y no una en la que destacara particularmente. Solo pensarlo le producía un profundo agotamiento.

			—Siempre he considerado que esta clase de espectáculos son un poco crueles —dijo Darcy y arrancó a Oliver de sus pensamientos. Apartó la mirada del escenario para mirar a Darcy, que fruncía el ceño hacia aquel mismo lugar—. Los animales no deberían actuar para entretenernos. Es antinatural.

			—Podemos ver otra cosa —ofreció Oliver—. Seguro que Bingley nos encontrará sin problema siempre que no nos vayamos demasiado lejos. —Echó un vistazo alrededor para inspeccionar las casetas cercanas—. ¿Qué tal esa?

			Señaló con la cabeza un escenario a dos puestos de distancia, donde unos acróbatas apilaban aros metálicos y saltaban unos sobre otros a unas alturas increíbles.

			El semblante de Darcy se relajó.

			—Mucho mejor.

			Se acercaron sin prisa. Una vez allí, Darcy contempló la actuación con expresión ilegible y no se volvió para mirar a Oliver ni una sola vez. El ambiente entre los dos estaba cargado de una tensión tan densa que resultaba asfixiante. Oliver quería llenar el incómodo silencio, pero junto a Darcy se sentía como si hubiera olvidado todos los temas de conversación que conocía. ¿De qué hablaba la gente? ¿Del tiempo? Se estremeció por dentro ante la idea de intentar hablar con Darcy del tiempo, de entre todas las cosas. En cualquier caso, no parecía una persona muy conversadora.

			Después de varios minutos extenuantes en los que Oliver trató de disfrutar de la actuación mientras era muy consciente de que el otro chico permanecía inmóvil a su lado, Bingley se les acercó con los brazos cargados de empanadas de carne envueltas en papel.

			—¡Aquí estáis! Empezaba a pensar que el oso se os había comido a los dos. ¿Interrumpo?

			—Para nada. —Darcy se hizo con una de las empanadas que traía Bingley.

			Oliver tomó otra con agradecimiento y sonrió cuando el calor se filtró a sus manos a través del papel. La desenvolvió y el aroma a hojaldre y a mantequilla le hizo la boca agua. Rompió un trozo con los dedos, hizo un agujero para que el vapor se enfriara más rápido y se lo metió en la boca.

			—Darcy —dijo Bingley de pronto—. ¿No querías comprar un par de libros para tu biblioteca?

			Oliver lo miró antes de poder contenerse. Intentó disimular la sorpresa de su rostro; era una demostración de su riqueza que hablaran sin darle importancia de comprar varios libros a la vez. Los libros eran muy caros; la familia de Oliver, que se las arreglaba bien económicamente a pesar de no ser particularmente rica, solo podía permitirse comprar alguno en ocasiones especiales. Por lo general, él sacaba los libros de la biblioteca. Tener su propia biblioteca personal era un sueño inalcanzable.

			—Pues estamos de suerte —continuó Bingley—. Finsbury Square está a solo un cuarto de hora a pie.

			Oliver abrió mucho los ojos. En Finsbury Square se encontraba el Templo de las Musas, una librería bastante popular. Oliver nunca había ido, pero siempre había tenido la intención de ir a echar un vistazo, aunque no pudiera permitirse comprar nada.

			Darcy levantó las cejas.

			—¿De verdad? Deberíamos ir, entonces. —Miró a Oliver—. ¿Has estado alguna vez?

			—Me temo que no —respondió él casi sin aliento.

			Darcy asintió.

			—Deberías acompañarnos. Tienen una colección bastante impresionante.

			Oliver casi se quedó con la boca abierta. ¿Darcy lo estaba invitando a pasar más tiempo con ellos? Había estado tan callado toda la mañana que había asumido que no le agradaba su compañía. Sin embargo, si de verdad quería que fuera con ellos, tal vez hubiera malinterpretado el silencio del chico.

			—Me encantaría —dijo y ocurrió algo de lo más extraño.

			Darcy sonrió. Solo un poco.
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			Oliver nunca se había parado a pensar mucho en cómo sería el Templo de las Musas, aunque solo fuera por no caer en la tentación de visitar un lugar en el que seguramente querría gastar demasiado tiempo y dinero. Al entrar por primera vez en la enorme librería, supo al instante que había cometido un grave error.

			No iba a querer irse nunca.

			La sala de entrada era casi tan grande como toda la planta baja de su casa, Longbourn. La pared del fondo estaba totalmente cubierta por estanterías, repletas de libros desde el suelo hasta el techo. En el centro de la sala había un enorme mostrador redondo, pintado de rojo y atendido por cuatro hombres que respondían a las preguntas de una numerosa clientela. Dos columnas de hierro se extendían desde el mostrador hasta el techo y justo encima había aún más estanterías empotradas en las paredes del piso superior, visibles a través de un enorme círculo recortado en el techo. El aire desprendía un aroma embriagador a papel y pegamento; Oliver quería embotellar esa fragancia para su habitación.

			—Impresionante, ¿verdad? —preguntó Darcy y lo sacó de su estupor. Estaba tan impresionado por el despliegue, pues nunca en su vida había visto tantos libros en un solo espacio, y todavía no habían subido a la planta superior, que se había olvidado por completo de sus acompañantes.

			—Es increíble —afirmó—. ¿Los libros están… expuestos? ¿Podemos verlos?

			—¡Esa es la mejor parte! —dijo Bingley con alegría—. En la mayoría de las librerías, los libros están todos detrás del mostrador, pero aquí hay miles de ejemplares y puedes ojear todos los que quieras. Incluso hay una zona de descanso arriba por si quieres probar a leer un par.
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